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Encíclica Laudato Si’

Presentación

La Carta Encíclica “Laudato Si’” publicada por el Santo Padre Francisco; 
sobre el cuidado de la Tierra-La Casa Común, nos convoca a observar, a 
reflexionar y a tomar acción ante el daño que los seres humanos estamos pro-
vocándole, debido al uso irresponsable y al abuso que hacemos de los bienes 
que Dios ha puesto en ella. 

Para ello, la Oficina de Derechos Humanos del Arzobispado de Guatema-
la-ODHAG en coordinación con la Diócesis de Santa Rosa; sabidos de la im-
portancia del mensaje de Su Santidad, han llevado a cabo un proceso de 
mediación pedagógica para elaborar una Versión Popularizada de la Encí-
clica Laudato Si’, dirigida especialmente a la niñez y juventud, quienes desde 
ya podrán asumir un estilo de vida saludable compatible con el bienestar de 
nuestro medio ambiente.

Esta versión popular podrá ser utilizada como una herramienta para conocer 
lo que está sucediendo con nuestro medio ambiente en nuestro país y en el 
mundo; y que a la vez invite a la reflexión y a la toma de acciones para el cui-
dado del mismo.

Deseamos dejar constancia de nuestro agradecimiento a Eduardo Gularte y 
Desireé Cordon, quienes colaboraron en la mediación, diseño y diagramación 
de esta versión.



Así cantaba San Francisco de Asís

D

Así cantaba San 
Francisco de Asís

“Alabado seas, mi Señor, por la hermana nuestra madre tierra, 
la cual nos sustenta, y gobierna y produce diversos frutos con 

coloridas flores y hierba” 
(Cántico de las Criaturas) 

:
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Introducción

El Papa Francisco nos quiere recordar que 
¡la Madre Tierra está suplicando que los  

seres humanos dejemos de abusar de ella!

Durante muchos años hemos explotado de manera irracional los bienes que Dios 
ha puesto en la Tierra. Sin embargo, hoy nos damos cuenta de los efectos negati-
vos que dicha explotación provoca al medio ambiente. A nuestro alrededor pode-
mos identificar algunos de ellos, por ejemplo:

•	 La contaminación del aire y del agua.

•	 La desaparición de algunas de las especies de flora y fauna.

•	 La tala indiscriminada de árboles que entre otros efectos también contribuye al 
cambio climático.

Estos efectos negativos afectan el bienestar de todos y todas diariamente, sin 
embargo, sabemos que quienes más sufren los efectos de una Tierra enferma y 
explotada, son las personas más pobres. 
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Encíclica Laudato Si’

¡NOS HEMOS OLVIDADO QUE LA TIERRA  
ES NUESTRA CASA COMÚN!

La casa que compartimos todos y todas: ricos y pobres, habitantes de Guatemala, de Italia, de 
Estados Unidos y de todos los países; de las personas que viven en las ciudades y de quienes 
viven en el campo. 

Para propiciar la salud de la tierra, es decir, el bienestar de la Casa Común, necesitamos cambiar 
nuestra forma de actuar, la forma de comportarnos con la naturaleza que nos rodea.

Especialmente necesitamos cambiar nuestra manera de vivir, que actualmente está basada en el 
consumismo y que hace que cada día se agoten más nuestros recursos naturales. 

Para recordarnos que cuidar Nuestra Casa Común es responsabilidad de cada una y cada 
uno de nosotros, el Papa Francisco nos invita a poner en práctica todos los aspectos de la En-
cíclica Laudato Si’.



Encíclica Laudato Si’

3

Iniciemos observando y opinando: 
Escribe qué observas en las imágenes y tu opinión al respecto: 

¿Crees que estas acciones dañan a nuestra Hermana Tierra? 
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Ahora informémonos 

Esta fotografía muestra los daños causados por la indus-
tria de la minería. La minería causa daños ambientales irre-
versibles, pues explota los recursos naturales, especialmente 
los metales preciosos como el oro, pero provoca daños irre-
versibles en la tierra, el agua, la flora, la fauna y por supues-
to en la salud de las personas. Por ejemplo, desde el 2005, 
Montana Exploradora, subsidiaria de la empresa canadiense 
Goldcorp, a través de la Mina Marlín, ha explotado los recur-
sos naturales causando que los habitantes de San Miguel 
lxtahuacán y Sipacapa (en donde está ubicada la Mina) vivan 
y enfrenten la influencia negativa de este proyecto minero. Se 
ha comprobado que el agua superficial ahora tiene una alta 
carga de minerales que son dañinos para la salud y para el 
medio ambiente. Fuente: COPAE GUATEMALA. 

Esta foto muestra la contaminación del agua. La Uni-
versidad Rafael Landívar informa que según un estudio de 
IARNA realizado en el 2009, para entonces ya existían 14 
cuencas y 4 lagos con alta contaminación física, biológica 
y químicos tóxicos. Es importante mencionar que la falta de 
controles efectivos para detectar la contaminación del agua 
por parte de las municipalidades y otras instituciones res-
ponsables de ello, aumenta los riesgos para la salud de la 
población, especialmente de las personas más pobres que 
utilizan dicha agua contaminada para consumo humano.

Esta foto muestra la contaminación del aire. Los vehículos 
que no tienen tecnología apropiada para eliminar los conta-
minantes que producen por el consumo de combustible; son 
responsables de la mayor parte de la contaminación del aire, 
pues producen gases tóxicos que son nocivos para la salud.

Según el informe del Laboratorio de Monitoreo del Aire, el 
Índice de la Calidad del Aire, nos dice que el aire que respi-
ramos diariamente contiene contaminantes que superan los 
niveles permitidos por la Organización Mundial de la Salud. 
Si se redujera la contaminación del aire, puede también re-
ducirse las enfermedades pulmonares siguientes: cáncer de 
pulmón, neumonías y asma, entre otras.
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No. Desde hace muchos años tanto la Iglesia Católica como otras Iglesias nos han recor-
dado constantemente nuestro compromiso y responsabilidad con la naturaleza. Por ejem-
plo, Bartolomé y San Francisco de Asís nos dicen lo siguiente:

“Un crimen contra la naturaleza es 
un crimen contra nosotros mismos 
y un pecado contra Dios. Pasemos 
del consumo al sacrificio, del 
desperdicio a la capacidad de 
compartir...”

BARTOLOMÉ

“Cualquier criatura es una hermana, 
por eso estamos llamados a cuidar 
todo lo que existe ... La naturaleza 
es el libro por medio del cual Dios 
nos habla...”

SAN FRANCISCO DE ASÍS

¿Es la primera vez que los cristianos hablamos del 
Medio Ambiente - La Tierra - Nuestra Casa Común?
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¿Qué pasa si hoy tenemos la bendición de contar 
con una buena cosecha de maíz? 

Seguramente no consumiríamos todo el maíz de una vez. 

Lo más prudente es pensar en guardar raciones para 
consumir en los siguientes meses y también guardar una 
parte para sembrar en el futuro. 

Eso significa que, viviendo con dignidad, podemos pla-
nificar como utilizar los recursos existes en Nuestra 
Casa Común sin poner en riesgo el medio ambiente 
de hoy y de mañana. Eso aseguraría la sostenibilidad de la vida de las personas, de la flora, 
la fauna, la tierra, el agua, el aire y todos los demás recursos que Dios ha provisto para asegurar 
el desarrollo de la vida en el futuro.

Sin embargo, actualmente observamos que algunas personas, organizaciones o empresas que 
tienen intereses muy individuales y egoístas, se aprovechan de los recursos naturales sin impor-
tarles los daños irreversibles que puedan provocar al medio ambiente. Esa actitud egoísta que 
no vela por el bien común, está provocando una grave crisis medioambiental. 

Ahora hablemos del desarrollo sostenible

Es importante dialogar sobre la crisis del medio ambiente, reflexionar sobre la responsabilidad 
que tiene cada persona de contribuir a encontrar soluciones para salvar a la Tierra, salvar 
Nuestra Casa Común y garantizar el desarrollo sostenible para todos y todas. 

Recuerda: desde el enfoque del desarrollo sostenible, si se pueden utilizar los recursos 
naturales para satisfacer las necesidades de todas las personas del mundo, pero preser-
vándolos para que también satisfagan las necesidades de las próximas generaciones.



Encíclica Laudato Si’

7

Recuerda: un árbol es sinónimo de vida, por eso debemos plantarlos y cuidarlos.

Conozcamos la importancia de 
preservar el medio ambiente
Para comprender mejor, la importancia de preservar el medio ambiente, te invitamos a dibujar un 
árbol. Y alrededor también dibujar todos los beneficios que nos provee, por ejemplo: frutos para 
comer, sombra para descansar, hogar para animales, madera para construir una casa, función de 
purificar el aire, función para promover la lluvia, y cualquier otro beneficio o función que conozcas.
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Capítulo 1

Capítulo 1
Ahora, reflexionemos sobre lo que está 
sucediendo en Nuestra Casa Común

¿Qué opinas de esta imagen?

Si estas personas aceptan el mega-
proyecto que les están ofreciendo:

¿Qué consecuencias podría haber en 
sus vidas y las de su familia?

¿Cómo deberían actuar para evitar di-
chas consecuencias?

¿Qué papel deberían desarrollar las 
autoridades para proteger a sus po-
bladores de estas situaciones? 

¿Qué problemas relacionados con el 
medio ambiente has observado en tu 
comunidad, en tu municipio e incluso, 
en el país? 

Recuerda: todos y todas somos responsables de lo positivo o negativo que suceda en 
Nuestra Casa Común, por lo que debemos cuidarla y protegerla.



Encíclica Laudato Si’

9

Ahora, conozcamos cuáles son las fuentes 
de la contaminación ambiental
El Papa Francisco nos invita a revisar algunos de los graves problemas que tiene la Hermana Tierra.

Ahora reflexionaremos sobre la contaminación ambiental.

La contaminación ambiental se refiera a la presencia de contaminantes físicos, químicos o bioló-
gicos en el ambiente y que producen daño a la salud, la seguridad, o el bienestar de la población, 
de la vida vegetal y de la vida animal.

La contaminación altera las condiciones naturales del medio ambiente.

Las principales fuentes de contaminación del medio ambiente son las siguientes:

•	 Humo de todo tipo de vehículos. 
• 	Humo y desechos tóxicos de las grandes industrias. 
• 	Fertilizantes y otros químicos que contaminan el suelo y el agua. 
• 	Basura común que no se desintegra (los platos y vasos de duroport tardan entre 100 

y 1,000 años en desintegrarse; bolsas y envases plásticos, cartón, etc.) 
• 	Desechos de casas y hoteles que llegan y contaminan los ríos, lagos e incluso al mar.

“La Tierra, Nuestra Casa Común, 
parece convertirse cada vez más 
en un inmenso depósito de por-
quería” Papa Francisco.  
(LS, Numeral 21)

Recuerda: es responsabilidad de todos y todas NO contaminar el medio ambiente.
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Reflexionemos sobre los desechos y el reciclaje
La naturaleza, el medio ambiente funciona perfectamente porque es un sistema en donde el 
ciclo de uso de los recursos se cumple y no se generan residuos. La naturaleza tiene un orden 
que permite que los desechos se reutilicen y no se acumulen, no se conviertan en montañas de 
basura.

Sin embargo, las industrias y las personas generan mucha basura y no promueven el reciclaje, 
es decir, no reutilizan los materiales. Como consecuencia observamos que se generan monta-
ñas de basura que contaminan el medio ambiente.

Muchas veces, sin saberlo estamos contribuyendo a la contaminación ambiental. Para concien-
tizarnos, debemos preguntarnos lo siguiente:

•	 ¿Utilizo vasos, platos o recipientes de duroport o plástico? 
•	 ¿Qué hago con las botellas de plástico de las bebidas y otros líquidos?
•	 ¿Qué hago con el papel (periódico, volantes, hojas bond, etc.)?
•	 ¿Estoy reciclando o contribuyo a generar montañas de basura?

Recuerda: si dejamos de utilizar vasos o envases de plástico o de duroport, estaremos 
contribuyendo al bienestar del medio ambiente.
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Reflexionemos sobre el consumismo
El consumismo es el consumo excesivo e innecesario de productos, bienes o servicios. Es un 
modelo que predomina en la mayoría de países. Por ello, se producen muchos objetos que se 
utilizan una o muy pocas veces y luego se desechan, se descartan, gastando recursos innecesa-
rios y provocando la acumulación de basura que luego contamina el medio ambiente.

¿Somos consumistas?

Cuando no nos detenemos a pensar y compramos, acumulamos o consumimos bienes, produc-
tos o servicios que no necesitamos, entonces nos convertimos en consumistas.

El consumismo afecta los recursos naturales y el desarrollo sostenible porque los recursos se 
utilizan sin medida, hasta agotarlos, sin dejar reservas para las generaciones futuras.

¿Qué podemos hacer para detener el consumismo?

Es necesario pensar y planificar detenidamente sobre lo que vamos a comprar para satisfacer 
nuestras necesidades. Si no necesitamos algo, no debemos comprarlo.

Y además debemos utilizar las cosas una y otra vez hasta que dejen de funcionar y no cambiar-
las o desecharlas solo porque creemos que ya pasaron de moda.

Recuerda: todas y todos podemos tomar la decisión de no ser consumistas. 
Cuando vayas a comprar algo, pregúntate si realmente lo necesitas.
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Reflexionemos sobre el clima y el cambio climático
Seguramente coincides en que el clima de hoy no es el mismo de antes….

Como resultado de la contaminación ambiental, del mal uso y abuso de los recursos naturales, la 
tala de árboles, la actividad minera, el consumo de gasolina y otros combustibles fósiles, se han 
generado cambios importantes en el clima, en la lluvia, en la frecuencia e intensidad de fenóme-
nos climatológicos, etc., que en su conjunto se llama: cambio climático. Regularmente estos 
cambios se producen naturalmente a lo largo de cientos de años lo cual permite que el hombre, 
los animales y la naturaleza se adapte a ellos, sin sufrir ningún daño.

Sin embargo, actualmente el cambio climático se produce muy rápido provocando daños impor-
tantes al medio ambiente y al desarrollo humano integral.

Debido al cambio climático la temperatura de la atmósfera y de los océanos ha aumentado, pro-
vocando el Calentamiento Global. 

¡Este es un problema causado por el ser humano!

El cambio climático provoca tormentas o cambios en la cantidad de la lluvia que son catastróficos 
en algunos lugares. Entre los problemas más graves que observamos debido al cambio climáti-
co, se encuentran las sequías prolongadas que provocan la pérdida de cultivos y los huracanes 
que provocan inundaciones, destruyendo todo a su paso. Estos problemas afectan más a las 
personas pobres, debido a que ellos cuentan con casas construidas con material muy frágil y 
algunos no cuentan con una casa. 

Recuerda: todos y todas debemos contribuir a disminuir el Calentamiento Global.
Hagamos un uso racional del agua.
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Reflexionemos sobre el agua 
El agua es un líquido básico para la vida de las personas, los animales, las plantas, etc. Es un 
recurso natural que debería estar disponible para todos y todas por igual. Sin embargo, observa-
mos que no en todos los hogares disponen de agua. Es decir, no todas las familias tienen acceso 
a servicios de agua. Por otra parte, también debemos hablar de la calidad del agua. Muchas 
familias que sí tienen acceso al agua, disponen de agua contaminada que les provoca enferme-
dades gastrointestinales e incluso puede provocarles la muerte. 

“Este mundo tiene una grave deuda social con los 
pobres que no tienen acceso al agua potable, por-
que eso es negarle el derecho a la vida”.

Papa Francisco (LS, numeral 30) 

¿Qué situaciones hemos observando en nuestra comunidad, respecto al agua? 

¡El agua no es una mercancía!

El acceso al agua potable y segura para el 
consumo de las personas, es un Derecho 
Humano.

Cuando escasea el agua, también escasean 
los alimentos y por supuesto también la sa-
lud se deteriora.
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Reflexionemos sobre la flora y la fauna

¿Conoces el caso del Ecocidio del Río La Pasión? 

Esta es una de las tragedias ambientales más lamentables en Guatemala. Una empresa 
que cultiva Palma Africana fue la responsable de verter agua contaminada con químicos 
tóxicos para los animales y las personas en la corriente del Río la Pasión, afectando al me-
nos 150 Kilómetros del recorrido del río, a 17 comunidades aledañas y directamente a más 
de 12 mil personas que consumían agua y obtenían alimentos y sus medios de vida del río.

La Coordinadora Nacional para Reducción de Desastres de Guatemala (CONRED) re-
portó la mortandad de varias especies de animales. Tras la toma de muestras de agua, la 
Fiscalía de Delitos Contra el Medio Ambiente del Ministerio Publico (MP), comprobó que 
el agua estaba contaminada con el plaguicida Malation. Fuente: eldemocrata.com 

¿Sabes cuál es este animal?

Es el Jaguar. En Guatemala había muchos de ellos 
y es un animal muy importante para la cultura maya. 
Ahora es una especie en peligro de extinción.

Cuando se pierden las selvas y los bosques debido a 
la tala de árboles para utilizar esas tierras en activida-
des agrícolas o de ganadería, se pierde el hábitat o la 
casa de los animales que en ellas habitan. 

Muchas especies de animales se pierden, se extinguen, y todo porque hay personas con actitu-
des egoístas que desean obtener mayores ganancias individuales y no buscan el bien común. 

Otra causa por la cual muchas especies de flora y fauna se han extinguido es precisamente por la 
irresponsabilidad de las grandes empresas o industrias, que al verter hacia las corrientes de los ríos; 
los desechos que utilizan en las fincas, contaminan el agua provocando la muerte de las especies.

Una vez más, este es un problema causado por las personas.

“El costo de los daños que se ocasionan por el descuido egoís-
ta es muchísimo más alto que el beneficio económico que se 
pueda obtener”, según Papa Francisco (LS, Numeral 36).

Recordemos: debemos tener la conciencia de que los recursos naturales son para todos 
y todas, debemos respetarlos y cuidarlos, porque de ellos depende la vida.
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Reflexionemos sobre la vida en las ciudades
¿Cuántas personas pueden vivir en una ciudad y tener acceso a todos los servicios básicos?

¿Cuántas personas pueden tener una vida digna en estas ciudades? 

EI Papa Francisco nos advierte que las ciudades han cre-
cido de forma desmedida y desordenada. Esto ha au-
mentado exageradamente la demanda de recursos 
como agua y energía eléctrica; los espacios verdes y 
de recreación han desaparecido. Las ciudades ahora 
se observan llenas de cemento y asfalto. 

En Guatemala al igual que en otros países, podemos ob-
servar, como dice el Papa Francisco (LS), “urbanizaciones 
ecológicas”, que están solo al servicio de unos pocos, 
quienes viven encerrados y aislados del resto de la ciu-
dad, para no ser molestados. 

Es importante comprender que todos y todas merecemos una vida 
digna. Vivir en condiciones adecuadas y disponer de todos los ser-
vicios básicos.
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Reflexionemos sobre: Un planeta que se volvió desigual 
debido al individualismo y al egoísmo de las personas 
Actualmente observamos que el ambiente natural se deteriora junto con el ambiente humano. 

Para encontrar soluciones, no debemos perder de vista estas dos situaciones.

Se observa que los países desarrollados se adueñan de los recursos naturales de los países más 
pobres, y no les importa el impacto negativo que sufra el medio ambiente local. Un ejemplo de 
esto es la Minería.

En Guatemala, las empresas mineras de países desarrollados extraen y se llevan el oro y otros 
metales preciosos, generando grandes ganancias de dinero para sí mismas, pero dejando en 
nuestro país un gran deterioro ambiental y un deterioro en la salud de las personas.

Por otra parte, es importante comprender que la desigualdad so-
cial se da cuando un grupo de personas recibe un trato diferente 
por otro grupo de personas que tienen un nivel socioeconómico 
diferente. La desigualdad social es muy grande en el mundo y en 
nuestro país. Hay muy pocas personas ricas, con mucho dinero, 
muchos recursos, que tienen una calidad de vida muy buena. 
Y existen muchísimas personas pobres, con muy poco dinero, 
pocos recursos y que tienen una calidad de vida no adecuada. 

La desigualdad puede observarse desde las siguientes situaciones: 

Si todas las personas del planeta con-
sumieran la misma cantidad de produc-
tos, bienes y servicios que consumen 
las personas que viven en los países 
desarrollados; en el planeta no existiría 
espacio para depositar todos los dese-
chos que se generarían. 

En cuanto a los alimentos, en los paí-
ses desarrollados se observa un gran 
desperdicio. Esta misma cantidad de 
alimentos desperdiciados sería sufi-
ciente para alimentar a las personas 
pobres que viven en los países en de-
sarrollo. 

“Estas situaciones provo-
can el gemido de la Her-
mana Tierra, que se une al 
gemido de los abandona-
dos.” Papa Francisco (LS, 
Numeral 53). 

Recuerda: todas las personas somos iguales, revestidas por la Dignidad que Dios nos da. 
Todos deberíamos tener el mismo cuidado, acceso y responsabilidad de los recursos de 
Nuestra Casa Común.
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Actualmente observamos que el ambiente natural se deteriora junto con el ambiente humano. 

Para encontrar soluciones, no debemos perder de vista estas dos situaciones.

Se observa que los países desarrollados se adueñan de los recursos naturales de los países más 
pobres, y no les importa el impacto negativo que sufra el medio ambiente local. Un ejemplo de 
esto es la Minería.

En Guatemala, las empresas mineras de países desarrollados extraen y se llevan el oro y otros 
metales preciosos, generando grandes ganancias de dinero para sí mismas, pero dejando en 
nuestro país un gran deterioro ambiental y un deterioro en la salud de las personas.

Por otra parte, es importante comprender que la desigualdad so-
cial se da cuando un grupo de personas recibe un trato diferente 
por otro grupo de personas que tienen un nivel socioeconómico 
diferente. La desigualdad social es muy grande en el mundo y en 
nuestro país. Hay muy pocas personas ricas, con mucho dinero, 
muchos recursos, que tienen una calidad de vida muy buena. 
Y existen muchísimas personas pobres, con muy poco dinero, 
pocos recursos y que tienen una calidad de vida no adecuada. 

La desigualdad puede observarse desde las siguientes situaciones: 

Si todas las personas del planeta con-
sumieran la misma cantidad de produc-
tos, bienes y servicios que consumen 
las personas que viven en los países 
desarrollados; en el planeta no existiría 
espacio para depositar todos los dese-
chos que se generarían. 

En cuanto a los alimentos, en los paí-
ses desarrollados se observa un gran 
desperdicio. Esta misma cantidad de 
alimentos desperdiciados sería sufi-
ciente para alimentar a las personas 
pobres que viven en los países en de-
sarrollo. 

Reflexionemos sobre la deuda ecológica 

La deuda ecológica es la obligación y responsabilidad que tienen los países más ricos, más 
desarrollados, con los países más pobres y en vías de desarrollo, por el saqueo y usufructo de 
sus bienes naturales como el petróleo, los minerales (oro, plata, y otros), los bosques, la biodi-
versidad, los conocimientos, los bienes marinos y por el uso ilegítimo de la atmósfera y los océa-
nos. La deuda ecológica se da porque estos países desarrollados utilizan todos estos recursos 
para su propio bienestar sin importarles el bienestar de los países más pobres, sin importarles el 
bienestar común.

El Papa Francisco se refiere a esta utilización indiscriminada de los recursos por parte de los 
países desarrollados, como la cultura que llevó a destruir “los jardines comunes del planeta”.

El análisis de la deuda ecológica permite también comprender las causas de la pobreza y la ele-
vada desigualdad social. 

Para saldar la deuda ecológica es necesario que los países desarrollados en armonía con los 
países pobres tomen la responsabilidad de corregir el desastre climático, reparar los sistemas 
ecológicos, salvar lo que queda del patrimonio biológico.

Es importante mencionar que los países desarrollados no se atreverían a saquear los recursos 
que están en sus propios territorios, debido a que está prohibido y no desean dañar su medio 
ambiente.

Es necesario comprender que:

¡Somos una sola familia y que tenemos 
una sola Casa Común, que debemos 

cuidarla y protegerla para que las 
próximas generaciones también 

disfruten de ella!
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¡Qué poca atención hemos puesto al problema!

Como cristianos tenemos una responsabilidad, y esa es: Cuidar Nuestra Casa Común. Sin em-
bargo, las reacciones ante el deterioro del medio ambiente han sido muy débiles en todo el mun-
do. ¡Se ha dado más importancia a la tecnología y su aplicación y no a los daños que ésta pueda 
ocasionar! O sea, ¡Se ha dado más importancia a generar más dinero, aún a costa del futuro de 
la humanidad!

Nos cuesta cambiar nuestros hábitos de consumismo porque negamos que exista el problema, lo 
evadimos. Y aunque algunos países están empezando a hacer cosas positivas, esto no es suficien-
te para resolver el problema. Es necesario que todos y todas nos concienticemos, nos involucre-
mos y cambiemos, porque el problema es mundial y por lo tanto necesita una respuesta mundial.

Si no cambiamos pronto; la casa que todas y todos compartimos se arruinará cada día más. 

 ¿Y tú, crees que se puede utilizar la tecnología de una manera balanceada y positiva para 
el medio ambiente?
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Capítulo 2 

El evangelio de la creación
Si bien la ciencia aporta importantes propuestas de acción para el cuidado de la Casa Común, 
también la religión lo hace. En los relatos de la creación en el libro del Génesis encontramos 
enseñanzas sobre la existencia humana y la realidad histórica. Estos relatos nos comentan que 
para vivir en armonía la existencia humana se basa en tres relaciones fundamentales estrecha-
mente conectadas: 

La relación con Dios
La relación con el prójimo y
La relación con la tierra

La armonía entre el Creador, la humanidad y toda la creación se ha ido destruyendo desde que el 
hombre ha querido dominar la Tierra y todo lo que hay en ella. Esa dominación que se manifiesta 
en destrucción por guerras, violencia, maltrato, abandono de los más necesitados, destrucción 
de la naturaleza; nos aleja cada vez más del Creador.

Es necesario regresar a la armonía con nuestro Creador. Para ello, tanto la ciencia como la reli-
gión necesitan entrar en un diálogo para encontrar las soluciones a los problemas que afectan la 
creación, Nuestra Casa Común.

Sabemos que no existen soluciones únicas, porque no existe una única forma de pensar, por ello 
debemos también reconocer que los pueblos tienen conocimientos valiosos para aportar, por lo 
cual deben ser incluidos en cualquier decisión que afecten sus derechos y su territorio. Puesto 
que todos y todas somos parte de la creación.

Respecto a la creación: 
“Dios vio todo lo que había hecho y era muy bueno” 
-Génesis 1,31. 

Recordemos: de-
bemos dialogar fra-
ternalmente y con 
libertad sobre el pro-
blema, porque es un 
problema de todos y 
todas. Debemos bus-
car el bienestar de 
Nuestra Casa Común 
que luego se traduci-
rá en el bienestar de 
todos y para todos.
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Por eso, cada una y cada uno de nosotros es valioso. Respecto a las tres relaciones importantes 
de las cuales nos habla el Libro de Génesis, escribe lo que cada una de estas palabras significa 
para ti. 

Como podemos fortalecer estas tres relaciones:

El ser humano es una creación de Dios

DIOS: 

PRÓJIMO:

TIERRA:

La relación con Dios: 

La relación con el prójimo: 

La relación con la tierra:
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En la Biblia, en el Libro de Génesis se nos invita a “dominar la tierra”. Sin embargo, esto ha 
sido malinterpretado. Por eso hay quienes pensaron que tenían la autorización para explotar 
salvajemente todos los recursos naturales. ¡EI ser humano se ha convertido en un depredador, 
es un destructor de la creación!

La Biblia también nos invita a “labrar y cuidar” el jardín del mundo. Eso significa que cada 
país, cada comunidad, cada familia, cada persona puede tomar de la Tierra lo que necesita para 
vivir, pero también debe protegerla y garantizar que siga siendo fértil, para que las futuras gene-
raciones puedan gozar de ella. 

Hemos interpretado de manera 
errónea la palabra de Dios 

“Quien se apropia de algo es sólo para administrarlo 
en bien de todos”. -Papa Francisco (LS, Numeral 95) 

Cuando la Biblia habla de “labrar y cuidar”; ¿Te sientes invitado a responsabilizarte con el 
bienestar del medio ambiente?

“EI medio ambiente es un bien colectivo, es patrimonio de toda la humanidad y su bienes-
tar es responsabilidad de todos y de todas. 

En la misma Biblia podemos encontrar que todo tiene relación entre sí. Cuidar nuestra propia 
vida y nuestra relación con la naturaleza es parte de la fraternidad, la justicia y la fidelidad hacia 
los demás.
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La creación se refiere a la Casa Común y a todo lo que hay en ella. Por eso decimos que 
para Dios cada criatura tiene un valor y un significado. 

Comprendiendo lo anterior, observamos que el universo está conformado por sistemas que es-
tán relacionados unos con otros y solo es a través de la fe que podemos entenderlo. 

También es importante conocer que cada uno y cada una de nosotros tiene su propia identidad 
personal, que Ie ayuda a entrar en diálogo con los otros seres y con Dios. 

Por lo tanto, nada que haya sido creado por Dios, es un objeto que pueda pertenecer a la prime-
ra persona que los encuentra. De allí, que la naturaleza es un bien común, que está al servicio 
de todos y todas y que puede administrarse con justicia, fraternidad y paz. 

EI suelo, el aire, el agua y los bosques son una muestra del amor de Dios. 

Las criaturas, la flora, la fauna son parte de la creación, en donde los cristianos también apren-
demos a reconocernos a nosotros mismos. 

Cuando entendemos el proyecto de Dios, comprendemos y respetamos claramente el papel de 
cada ser vivo en la Tierra. Ninguna criatura se basta a SÍ misma, todas existen en interdepen-
dencia unas de otras. 

¡Todos los seres vivos formamos la familia universal! Por lo tanto, deberíamos preocuparnos 
cuando otros seres vivos no son tratados con dignidad. Tampoco debemos tolerar las grandes 
desigualdades e inequidades que existen entre nosotros mismos.  ¡Nadie puede sentirse más 
humano que los otros! ¡Nadie puede sentirse más digno que otros!

Para actuar debemos comprender que la 
creación incluye más que solo la naturaleza

“Las criaturas del mundo no pueden ser 
consideradas un bien sin dueño.” 
Papa Francisco (LS, Numeral 89) 

Recuerda: la creación se refiere a toda la naturaleza, a todos los seres vivos y a todo lo que 
existe en Nuestra Casa Común.
¡Todas y todos fuimos creados con dignidad!
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Capítulo 3 
Ahora que conocemos la enfermedad, 
busquemos sus causas

EI ser humano ha sabido adaptar su entorno para sobrevivir en él. Para ello creó, inventó e hizo 
adaptaciones a la naturaleza para vivir mejor. Sin embargo, el ser humano también ha abusado 
de la naturaleza. Por otra parte, cuando la tecnología y la ciencia se ponen al servicio del poder, 
se ha observado que se ha explotado y mal utilizado todos los recursos de Nuestra Casa Común. 
Basta recordar la destrucción que causó la bomba atómica lanzada sobre la población de una 
ciudad japonesa en la Segunda Guerra Mundial, para conocer el daño que la ciencia y la tecno-
logía pueden provocar cuando no son utilizadas con justicia, con amor y con paz. 

Esto demuestra que cuando la tecnología se une a quien tiene intenciones negativas, ésta puede 
utilizarse para dominar y destruir a los demás. 

Es momento de cambiar, es necesario utilizar la tecnología para propiciar el bien. Para ello, es 
indispensable que, así como avanza la ciencia, también se avance en la construcción de una 
sociedad fraterna, con valores que busquen el bien común. 

Por ejemplo: En la agricultura, tradicionalmente se ha aprendido a seleccionar los mejores gra-
nos para utilizarlos en lo próxima siembra y así ir mejorando lo cosecha, sin embargo, ahora que 
la ciencia ha avanzado se realiza la manipulación genética de algunas semillas con el objetivo 
de hacerlas más productivas y obtener mejores beneficios económicos. Actualmente grandes 
empresas transnacionales han creado un tipo de semilla que brinda mejores resultados en la 
cosecha, sin embargo, solo puede utilizarse una vez, lo cual empuja a los agricultores a com-
prarlas cada vez que desean sembrar, lo cual obviamente enriquece a la empresa y obliga a los 
agricultores a invertir más recursos para obtener las semillas.

Por otra parte, se ha confirmado que los alimentos que han sido manipulados genéticamente son 
dañinos para la salud. 

Recuerda: los avances científicos y tecnológicos no siempre propician el bien común.
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Reflexionemos sobre el individualismo 

En la actualidad el ser humano se ha colocado en el centro de todo, tomando decisiones sin 
contar con o sin respetar las decisiones de los demás. La persona individualista cree que es su-
perior a todos, que está sobre todos, sobre la ley e incluso por encima de la misma naturaleza. 
El individualismo lleva al egoísmo, a buscar el bienestar individual y no el bienestar colectivo.

Es momento de terminar con el individualismo y de comprender nuevamente que los seres hu-
manos no vivimos solos, que vivimos en sociedad y además que convivimos con el medio am-
biente, por lo tanto, debemos sentirnos parte de éste. 

La crisis ecológica también es reflejo de una crisis social, ética y espiritual de la humanidad. Es 
reflejo del individualismo.

Para resolver estas crisis es necesario retomar nuestra esencia, es necesario partir de reconocer 
y respetar al otro. 

“No se puede proponer una relación con el ambiente aislada 
de la relación con las demás personas y con Dios”. 

Papa Francisco (LS, Numeral 119)

Actualmente, algunas comunidades de pequeños productores optan por sistemas de producción 
que requieren de un relacionamiento fraterno, la toma de decisiones conjunta para el uso de se-
millas criollas que no contengan contaminantes. Esta es una forma de aprovechar los recursos 
de la Hermana Tierra, sin causarle daño y al mismo tiempo es una forma de construir sociedades 
fraternas y constructivas en donde se busca el bien común.

Recuerda: el Papa Francisco nos comenta que “las Madres son el antídoto del Indivi-
dualismo. Las madres son el ejemplo de amor al prójimo, ellas aman y buscan el bien-
estar de familia y el de las demás personas”.

Debemos imitar este ejemplo y amar al prójimo como nos amamos a nosotros mismos.

¿En qué se diferencia el individualismo, del amor al prójimo? 
¿Cómo se manifiesta el individualismo y el egoísmo en tu comunidad? 
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Capítulo 4 

Reflexionemos sobre la ecología integral

No podemos ver el problema del medio ambiente por pedacitos, para abordarlo debemos tomar 
en cuenta todos los factores que intervienen: lo económico, lo social, lo político y lo cultural. 

Cada uno de esos factores es importante para encontrar las soluciones a los diversos proble-
mas de Nuestra Casa Común. Refiriéndonos a lo social y lo cultural, debemos comprender que 
Guatemala es un país multilingüe y pluricultural, en donde convivimos cuatro grandes pueblos: 
Maya, Xinca, Garífuna y Ladino, y cada uno de ellos tiene mucho que aportar para la construc-
ción de soluciones.

Así como está amenazada la naturaleza, también lo está nuestra historia, arte y cultura; cuando 
se toman decisiones que no toman en cuenta la identidad y la opinión de los pueblos. Por ello, 
para tomar decisiones respecto al cuidado de Nuestra Casa Común, es necesario entrar en un 
diálogo fraterno y respetuoso con todos y todas, propiciando la participación activa de las per-
sonas desde su propia cultura.

“Hace falta incorporar la perspectiva de los 
derechos de los pueblos y las culturas” 

Papa Francisco LS, Numeral 144)
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¿Qué opinas sobre las empresas que no toman en cuenta la opinión de los pueblos 
cuando se toman decisiones que pueden afectar sus derechos y sus territorios? 

Dialoguemos sobre la inclusión y la participación activa

El Papa Francisco nos dice que “es indispensable prestar atención a los pueblos indígenas, ellos 
deberían convertirse en los principales interlocutores sobre todo a la hora de avanzar en grandes 
intervenciones que afecten sus derechos y sus territorios.”

Desde la Cosmovisión Maya, la Tierra no se observa como una mercancía o como un bien eco-
nómico, sino como un don de Dios y de los antepasados que descansan en ella. La Hermana 
Tierra constituye un espacio sagrado con el cual necesitan interactuar para sostener sus valores 
e identidad. 

Cuando los pueblos originarios permanecen en sus territorios, son precisamente ellos quienes 
mejor los cuidan.

Sin embargo, en diversas partes del mundo, ellos son objeto de presiones para que abandonen 
sus tierras a fin de dejarlas libres para proyectos extractivos y agropecuarios que no prestan 
atención a la degradación de la naturaleza y de la cultura, mucho menos al bien común.
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Desde nuestro diario vivir: ¿Qué podemos  
hacer para proteger Nuestra Casa Común? 

Estamos llamados a la acción

Comprendiendo que la crisis del medio ambiente es generada por nuestra sociedad que conta-
mina y que también genera exclusión; se hace necesario tomar en cuenta ambos aspectos para 
buscar una solución integral.

La solución a esta crisis debe buscar el auténtico desarrollo humano.

El desarrollo se logra cuando se mejora de forma integral la calidad de vida de las personas y se 
propicia una relación armoniosa, respetuosa y complementaria entre el ser humano y su entorno 
(el medio ambiente). Alcanzar el desarrollo humano integral, implica que las personas tengan un 
entorno digno para vivir.

Desde nuestro diario vivir, en ocasiones es necesario adaptarse a ambientes caóticos y desor-
denados, en donde abunda el tráfico, el ruido, el humo, la contaminación visual, sin embargo, 
aún en estos ambientes, si deseamos hacerlo; podemos vivir con alegría, propiciando relaciones 
interpersonales cálidas, respetuosas y cercanas; creando, aún en la ciudad más desordenada, 
comunidades fraternas. 

También podemos contribuir a solventar la crisis 
que vive Nuestra Casa Común, cuidando los luga-
res que compartimos, como los parques, los cam-
pos, las calles y los barrios, porque el bienestar de 
éstos, repercute en nuestro propio bienestar.

Además, recordemos que un medio ambiente 
digno no puede ir separado de la búsqueda del 
bien común.

EI bien común propicia un conjunto de condiciones para lograr el proceso de perfecciona-
miento humano. Es resultado del respeto a la persona humana y a sus derechos básicos. 
Para logar el bien común es necesario el involucramiento de todos los sectores sociales, inician-
do por lo familia, que es el núcleo la sociedad. 

EI bien común exige justicia distributiva par parte del Estado y nos hace un llamado a la solidari-
dad y a optar especialmente por los más pobres.

La búsqueda del bien común no está solo referida al tiempo presente, sino también al tiempo 
futuro, porque las generaciones futuras merecen recibir el legado de un medio ambiente 
digno y de calidad, donde también ellos puedan abordar un proceso de desarrollo integral y 
experimentar la ecología integral propuesta por el Papa Francisco como la vía de conexión con 
lo trascendente.

“Es admirable la creatividad y la 
generosidad de personas y grupos 

que son capaces de revertir los 
límites del ambiente aprendiendo 

a orientar su vida en medio del 
desorden”. 

Papa Francisco (LS, Numeral 148) 
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Capítulo 5 

Capítulo 5 
Algunas claves para el cambio personal
El Papa Francisco nos dice que “no todo está perdido” ya que los seres humanos “también pue-
den sobreponerse, volver a optar por el bien y regenerarse, más allá de todos los condiciona-
mientos mentales y sociales que les impongan”.

Somos capaces de “iniciar caminos nuevos hacia la verdadera libertad”.

Estas son las cinco claves de cambio que propone Laudato Si’:

1.-	 Ser agradecido y practicar la gratuidad:  El Papa pide que todo cristiano reconozca el 
mundo (lo creado) “como un don recibido del amor del Padre”, algo que implica “actitudes de 
renuncia y gestos generosos”.

Es importante convencerse de que “menos es más” y que se debe crecer en la sobriedad y 
en la capacidad de gozar con poco. Quienes disfrutan más y viven mejor cada momento son 
los que dejan de “picotear” aquí y allá, buscando siempre lo que no tienen.

Quienes experimentan lo que es valorar a cada persona y cada cosa, aprenden a tomar 
contacto y saben gozar con lo más simple.

El Papa también nos invita a “dar gracias a Dios antes y después de las comidas” porque 
ese momento “nos recuerda nuestra dependencia de Dios para la vida” y “fortalece nuestro 
sentido de gratitud”.

2.-	 Educar en los diversos ámbitos: El Pontífice pide no educar solo desde el punto de vista cientí-
fico, con leyes y normas como se ha hecho hasta ahora, sino ir más allá. Solicita realizar “peque-
ñas acciones cotidianas” como “evitar el uso del material plástico y de papel, reducir el consumo 
de agua, separar los residuos, cocinar sólo lo que razonablemente se podrá comer, tratar con 
cuidado a los demás seres vivos, utilizar transporte público o compartir un mismo vehículo entre 
varias personas, plantar árboles, apagar las luces innecesarias”.

3.-	 Desterrar el consumismo compulsivo: Las personas que se dejan “apresar” por los merca-
dos, son sumergidas en la “vorágine” de las compras y los gastos innecesarios. Actúan así con 
el sentimiento de que eso es lo racional y lo acertado’”.

Las personas creen que son libres mientras tengan una supuesta libertad para consumir. 

Sin embargo, quienes poseen la verdadera libertad son los que no hacen compras y 
gastos innecesarios.

4.-	 Olvidar el individualismo y el egoísmo: La situación actual del mundo favorece distintas 
formas de egoísmo. Así, las personas se vuelven individualistas y egoístas, se aíslan en sí 
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Otras claves para el cambio a nivel de país y del Mundo
Para proteger y conservar Nuestra Casa Común, es necesario que la humanidad cambie de rum-
bo. Aún estamos a tiempo de cambiar para no seguir construyendo nuestra propia destrucción.

Papa Francisco nos presenta las siguientes ideas.

El diálogo
Necesitamos un diálogo que involucre a todos los países, para afrontar los graves proble-
mas de fondo y para asumir compromisos para el cambio. Hasta hoy, muchos países han firmado 
varios compromisos, pero muy pocos los han cumplido.

Los países más poderosos y que más contaminan al planeta no han asumido su responsabilidad 
en reducir la generación de gases que provocan los cambios en el clima. Mientras tanto, los paí-
ses pobres, necesitan apoyo para adaptarse al cambio climático, que es resultado de la falta de 
responsabilidad de los países poderosos. 

¡Hace falta conciencia y responsabilidad!

Para cambiar a nivel mundial, se deben establecer obligaciones de quiénes contaminan, para 
que asuman el compromiso económico de resarcir los daños que ocasionan y para que los daños 
no se repitan.

mismas. “Mientras más vacío está el corazón de la persona, más necesita objetos para com-
prar, poseer y consumir”. 

Es necesario salir al encuentro del otro, al reconocimiento del otro y superar el “individualismo”.

Es necesario buscar el bienestar de todos y para todos y no solo el bienestar individual.

5.- Conversión interior: El Santo Padre recuerda la necesidad de ‘convertirse’, es decir, encon-
trarse realmente con Jesucristo e iniciar una vida nueva. El cristiano debe vivir su vocación 
admirando la belleza de la obra de Dios y protegiéndola. Así, el Papa propone “una sana 
relación con lo creado, con Nuestra Casa Común” como parte de la “conversión íntegra de la 
persona” y tomando de modelo a San Francisco de Asís. Esto implica “reconocer los propios 
errores, pecados, vicios o negligencias y arrepentirse de corazón, cambiar desde dentro”.

“Es más digno usar lo inteligencia, con 
audacia y responsabilidad para encontrar 

formas de desarrollo sostenible y equitativo”. 
Papa Francisco (LS, Numeral 192)
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Nuevas políticas de país
EI Estado de Guatemala, tomando en cuenta el bien común, no debe evadir la responsabilidad 
que tiene para el cuidado y la conservación del medio ambiente. Para ello se debe planificar, 
legislar, coordinar, vigilar y sancionar a quién utilice de forma irresponsable los recursos na-
turales contenidos en el territorio nacional. 

Es necesario considerar el bien común en tiempo presente y en tiempo futuro, para garantizar 
que las futuras generaciones, gocen de los recursos de los cuales gozamos ahora.

Es necesario legislar sobre las formas de producción agrícola, favoreciendo especialmente a 
las personas pobres, invirtiendo más en infraestructura rural, apoyar con sistemas de riego que 
mejoren la producción y mejorando las condiciones del mercado local y nacional para que los 
agricultores puedan vender sus productos a precios justos.

Es necesario formar asociaciones y organizaciones de la sociedad civil porque esto favorece el 
diálogo con el gobierno para que se apliquen normas, procedimientos y controles que aseguren 
la agricultura sostenible y el comercio justo.

Se necesita que todos los procesos sean transparentes, que la información esté disponible para 
los ciudadanos y ciudadanas. Así también se puede prever los beneficios y desafíos que las in-
tervenciones pueden generar en nuestro medio ambiente.

Desde el inicio de todos los proyectos debe existir una evaluación de impacto ambiental. 

Recordemos: el gobier-
no y sus autoridades 
son servidores públi-
cos y están para ser-
vir a los ciudadanos y 
ciudadanas; deben res-
ponder al clamor popu-
lar que a gritos pide un 
medio ambiente salu-
dable.

“Un estudio de impacto ambiental no debería ser posterior a la elaboración de 
un proyecto productivo o de cualquier política, plan o programa a desarrollarse. 
Tiene que insertarse desde el principio y elaborarse de modo interdisciplinario, 

transparente e independiente a toda persona económica o política”. 
Papa Francisco (LS, Numeral 140) 
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Participación activa de todos los sectores del país 
En los diálogos y toma de decisiones deben estar incluidos todos los sectores del país. Especial-
mente deben incluirse a todos los habitantes de un territorio en donde se inicie una intervención 
que puede afectar sus derechos y los recursos naturales del territorio que ocupan. 

Para participar activamente, las personas necesitan estar informadas sobre los riesgos y benefi-
cios de cualquier intervención. 

Existen intervenciones que afectan la calidad de vida de los 
habitantes de un lugar, que afectan el medio ambiente de un 
lugar y, sin embargo, nunca fueron discutidos, analizados y 
decididos con la población. Son intervenciones que se realizan 
sin el conocimiento y sin el consentimiento de la población.

¡Es necesario cambiar esta realidad y propiciar la participa-
ción activa de todos y todas, para que tengan conocimiento y se obtenga el consentimiento de la 
población para cualquier intervención!

También, es necesario que cuando se identifica objetivamente que una intervención puede cau-
sar cualquier daño a la población o al medio ambiente, ésta se modifique o se detenga.

Por ejemplo, se conoce que el cultivo Palma Africana provoca una destrucción progresiva e 
irreversible del medio ambiente (pérdida de bosques, pérdida de afluentes de agua, utilización 
exagerada de fertilizantes e insecticidas que contaminan todo el entorno). La tierra sufre un 
desgaste irreversible. Y además no permite la diversificación de otros cultivos de alimentos para 
consumo humano.

“Hace falta sinceridad y 
verdad en los discusiones 

científicas y políticas”.
Papa Francisco (LS, 

Numeral 183) 

Respecto a este monocultivo, sur-
gen las siguientes preguntas: 

¿Será fértil la tierra después de 
cultivar palma africana? 

¿Cuántos años tardará la Tierra 
en recuperar su calidad de ferti-
lidad? 

¿Qué está haciendo el Gobierno 
de Guatemala al respecto?

El Gobierno de Guatemala debe 
legislar para proteger el medio 
ambiente, Nuestra Casa Común.
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El consumismo es el modelo de desarrollo que predomina en el mundo. 

¡Necesitamos cambiar este modelo de desarrollo! ¡La política no debe estar sometida a la eco-
nomía! Debería estar en diálogo permanente y al servicio a la vida. Es necesario bajar el ritmo de 
la acelerada producción y del consumismo que impera en el mundo. Ese modelo de desarrollo, 
esa forma de vivir no es sostenible. Solo provoca destrucción. 

Debemos cambiar de modelo de desarrollo porque:

El modelo de desarrollo

Recuerda: para cuidar Nuestra Casa Común y promover el bienestar de todos y para 
todos debemos construir una sociedad no consumista.

Ahora, en el siguiente espacio describe: ¿Cómo sería una comunidad NO consumista? 

“La gravedad de la crisis ecológica nos exige a todos pensar en el bien 

común y avanzar en un camino de diálogo, que requiere paciencia”. 

Papa Francisco (LS, Numeral 201) 

Analicemos:
•	 ¿Cómo sería tu comunidad si todos y todas consumiéramos solo lo necesario? 

•	 ¿Quiénes crees que toman las decisiones importantes en tu comunidad?

•	 ¿Qué dirías a esas personas respecto a la nueva forma de vida que plantea el 
Papa Francisco? 

•	 ¿Por qué crees que el Papa Francisco cree importante que las empresas no pro-
duzcan más de lo necesario? 
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Necesitamos una espiritualidad ecológica.

Tenemos una idea falsa de la libertad. Creemos que libertad es consumir todo lo que queramos, 
sin embargo, eso solo demuestra que nuestra espiritualidad necesita ser fortalecida. No necesi-
tamos comprar o poseer más productos, bienes o servicios para sentirnos plenos. Al contrario, 
eso solo nos degrada.

Debemos cambiar.

¡Necesitamos educarnos en una espiritualidad ecológica!

“Hace falta volver a sentir que nos necesitamos unos a 

otros, que tenemos una responsabilidad por los demás y 

por el mundo, que vale la pena ser buenos y honestos”. 

Papa Francisco (LS, Numeral 229) 

Analicemos:
•	 ¿Cuáles crees que son las características principales de la espiritualidad ecológica? 

•	 ¿Crees que puedes desarrollar una espiritualidad ecológica?

•	 ¿Crees que la espiritualidad ecológica es diferente a tu espiritualidad actual? 

Capítulo 6 
Educación y espiritualidad ecológica

¡Jóvenes, aún podemos cambiar nuestro estilo de vida!
¡Y hacer que nuestras familias, nuestros gobiernos, 
nuestros países y nuestro mundo cambien también!

Actualmente los jóvenes tienen una nueva sensibilidad ecológica y un espíritu generoso, muchos 
de ellos luchan responsablemente por preservar el medio ambiente, Nuestra Casa Común. 

Sin embargo, muchos jóvenes también han crecido con la cultura del consumismo.

Por ello, hoy los invitamos a cambiar y a descubrir esa capacidad de gozar con lo poco, valoran-
do lo pequeño. Les invitamos a descubrir que se puede necesitar poco y vivir mucho.
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EI individualismo y la acumulación de productos de bienes y servicios, de cosas innecesarias, viene 
del egoísmo, algo que no es bueno para el bien común. El egoísmo no nos permite comprender a 
otras personas ni comprender y respetar a Nuestra Casa Común. ¡El egoísmo nos vuelve ciegos! 

Sin embargo, cuando desarrollamos una espiritualidad ecológica, vemos que todos y todas las perso-
nas y el medio ambiente tenemos un origen en común, por ello hablamos de Nuestra Casa Común.

Vemos que todos y todas merecemos lo mismo, merecemos lo mejor y que compartirnos todos 
los recursos que Dios ha puesto a nuestro alrededor, el agua, el aire, la tierra, las plantas, los 
animales, etc.

La espiritualidad ecológica se traduce a un nuevo estilo de vida que nos permite actuar con ma-
yor responsabilidad y amor conmigo mismo, con mis semejantes y con el medio ambiente.

Este nuevo estilo de vida cambia nuestros hábitos, nuestras relaciones y nos hace personas más 
conscientes y sensibles para observar, reflexionar y para actuar ante lo que sucede a nuestro 
alrededor.

Educación y espiritualidad (continuación)

Recuerda: este cambio de forma de vivir puede parecer pequeño, pero tiene la posi-
bilidad de extenderse y cambiar la vida de nuestra familia, de nuestra comunidad, de 
nuestro país y del mundo entero.

¡Hoy te invitamos a cambiar!
Te invitamos a que seamos ciudadanos y ciudadanas ecológicas.

La educación y espiritualidad ecológica es una responsabilidad que nos alienta a cuidar Nuestra 
Casa Común, cambiando pequeñas acciones que realizamos diariamente.

Por ejemplo:

•	 Evitar el uso de platos, vasos o envases de plástico, duroport o papel.

•	 Consumir agua de forma consiente, procurando no desperdiciarla.

•	 Separar la basura y los residuos, tratando de reciclar todo lo posible. 

•	 No desperdiciar alimentos y comida.

•	 Tratar con cuidado y proteger la flora y la fauna.

•	 Utilizar vehículos lo menos posible y promover caminar (es saludable).

•	 Plantar y cuidar los árboles de todas las especies.

•	 Apagar las luces que no estén en uso.

•	 No consumir productos, bienes o servicios que no son necesarios.
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Ahora te invitamos a analizar con tu familia y amigos:
¿Qué más podemos hacer para cuidar Nuestra Casa Común?

Educación y espiritualidad (continuación)

Recuerda: la familia es el lugar de formación integral para todas las personas. En la 
familia se aprende a decir gracias, por favor, perdón. La familia es el ámbito en donde 
aprendemos a amarnos, amar al prójimo y amar Nuestra Casa Común. ¡Cada miembro 
de la familia es valioso y tiene un rol y una responsabilidad que desarrollar! Asumamos 
esa responsabilidad que nos corresponde para cuidar Nuestra Casa Común.

“Mientras tanto, nos unimos para hacernos cargo de esta 

casa que se nos confió, sabiendo que todo lo bueno que hay 

en ella será asumido en la fiesta celestial”.

Papa Francisco (LS, Numeral 224) 
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No olvidemos que la Tierra es Nuestra Casa Común.

La casa que compartimos todos y todas; ricos y pobres, habitantes de todos los países, de quie-
nes viven en las ciudades y los que viven en el campo.

Para preservarla y evitar que se agoten los recursos naturales contenidos en ella, necesitamos 
cambiar nuestro estilo de vida, debemos dejar de ser consumistas y aprender a vivir y a disfrutar 
de lo poco, valorando lo pequeño.

Hoy compartimos con ustedes la Encíclica Laudato Si’, publicada por el Papa Francisco en una 
Versión Popularizada que propicia la mejor comprensión de la realidad, incentiva la reflexión 
sobre las causas del deterioro y de la Casa Común e invita a actuar para cuidarla y protegerla.

Asumiendo las palabras del Papa Francisco:

“No todo está perdido” ya que los seres humanos “también pueden 
sobreponerse, volver a optar por el bien y regenerarse, más allá de 

todos los condicionamientos mentales y sociales que les impongan”.

Les invitamos a:
Ser ciudadanos y ciudadanas ecológicas, capaces de “iniciar 
caminos nuevos hacia la verdadera libertad” para preservar  

nuestra CASA COMÚN.

Laudato Si’





Nos hemos olvidado que la Tierra es Nuestra Casa Común, 

la casa que compartimos todos y todas; ricos y pobres,  

habitantes de Guatemala, de Europa o de Estados Unidos, los 

que viven en las ciudades y los que viven en el campo. 

Necesitamos cambiar la forma como actuamos y como nos 

comportamos. Especialmente en nuestra manera de vivir 

basada en el consumismo que hace que cada día se agoten 

más nuestros recursos naturales.

Para recordarnos de esta responsabilidad, el Papa Francisco 

nos presenta esta encíclica que queremos compartir con 

ustedes.
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